
 

CARTA  A LOS MISIONEROS  

Una corriente de vida y de gracia que no tiene fin 

 

P. Guillermo Carmona. En una mañana fría y neblinosa, un 27 de junio hace 29 años, 

fallecía don Joao. Fue la última peregrinación de aquél que “anochecía en las familias 

y amanecía en el Santuario”. En esa aurora se despertó en el Santuario eterno, junto 

a su Madre y su Padre y se quedó en él para siempre. 

En estas breves líneas quisiera invitarlos en este año jubilar a meditar en tres 

aspectos, que para don Joao fueron substanciales: el Santuario y el amor a María y el 

ímpetu misionero. Lo deberían ser también para nosotros. 

 1. El Santuario. Don Joao deseaba ser el José Engling latinoamericano. 

Engling vivió los dos últimos años de su vida en medio de trincheras, granadas y la 

muerte, en la hambruna y la sed de la gran Guerra Mundial. Para este héroe 

schoenstattiano de la primera hora, el Santuario -la Capillita- era su lugar de refugio, 

su hogar silencioso y amante. La guerra le impedía estar físicamente allí. Pero cerraba 

sus ojos y se encontraba en ese Tabor, dejándose abrazar por la Madre y 

encontrándose con su mirada que le sonreía y le quitaba el cansancio, la desilusión y 

el desengaño de la lucha fratricida. Esa vivencia lo mantuvo en pie y le permitió 

ofrecer, a la vera del río Lys, su vida para la Mater “y los fines de Schoenstatt”. El 

Santuario fue para él nido, taller y emblema. 

Algo similar sintió don Joao. Su anhelo era estar vinculado al Santuario, ya sea 

cuando atendía en su almacén, andaba por los caminos, visitaba las escuelas y 

familias, los hospitales y las iglesias. Y cuando no podía ir físicamente, dejaba una 

notita en el lugar donde él se arrodillaba, haciéndosea así siempre presente. Un día él 

se llamó “sembrador del Santuario”: la “esforzada Campaña” debía ser su 

divulgadora, su promotora porque llevaba sus gracias y atraía los corazones hacia él. 

 2. El amor a María. 

Entre los innumerables testimonios que leemos en los libros sobre don Joao, hay uno 

que a mí siempre me conmueve. Es la escena donde él se encuentra con el Obispo y 

recibe la orden que cambie la imagen. Después de la larga perorata del Obispo, Joao 

le dice que podía mencionar  

 



 

numerosos títulos de María, que se postraba ante todos ellos, pero sin sentir nada. 

“En cambio, cuando me postro delante de la Madre y Reina tres veces Admirable, 

tengo un campo vasto, una apertura sin límites, entonces ¿qué es esto?” Ante la 

insistencia del Obispo Pozzobon le muestra la inscripción de su medalla de poder en 

blanco: “Fidelidad, hasta la muerte”. Ante la perplejidad del Obispo, continúa: “Si yo 

pudiese cambiar el corazón, también cambiaría la imagen, pues mi corazón también 

ha sido consagrado a ese título”. “¡Pero el corazón no se cambia!”, dijo el Obispo. Y 

concluyó: “está bien, Señor Joao, puede continuar con su imagen.” 

3. La fuerza misionera. 

El Santuario y la Mater precisan de misioneros que generen en medio de este 

invierno una nueva primavera. La Campaña es una corriente de vida y de gracia que 

no tiene fin. Me alegró ver, no hace mucho, muchas imágenes peregrinas en sus más 

diversas formas, algunas más grandes, otras más pequeñas, algunas para ciegos, 

otras para niños. Pero todas tenían el mismo ritual: María apeándose de su Trono en 

el Santuario y visitando a los hijos en los rincones más periféricos, sin discriminación 

alguna. Sólo pide, como en casa de Isabel, ser recibida. 

 Hoy como ayer. 

Queridos misioneros, el misionero es el que lleva hoy la bandera de don Joao. Somos 

esa caravana que marcha por el sendero de la vida, haciendo nuevos Santuario de la 

Mater. Las típicas “romerías de Primavera” que organizaba entonces don Joao, se 

multiplican hoy en las imágenes peregrinas. Estamos en inverno; el 18 de octubre, 

será ya primavera y levantaremos nuestras imágenes. Pero es bueno saber que María 

sigue ardiendo para siempre en nuestro corazón lleno de amor. 

En el espíritu de este día, los acompaño, rezo por ustedes, los recuerdo y los bendigo 

con cariño, 

 P. Guillermo Carmona 
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